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Resumen

Los trabajadores sociales tienen unas 
elevadas exigencias laborales como conse-
cuencia, entre otros factores, de la excesiva 
burocratización de las organizaciones de 
servicios sociales. Ante esta realidad, durante 
su proceso formativo, los estudiantes de 
trabajo social deben desarrollar competen-
cias emocionales para hacer frente a estas 
demandas profesionales que pueden afectar a 
su bienestar y rendimiento laboral. Se realizó 

un estudio descriptivo y correlacional de corte 
transversal del que participaron 187 estu-
diantes del primer y segundo curso (n = 105 y n 
= 82, respectivamente) de Trabajo Social de la 
Universidad de Málaga (España). El 89.30 % 
eran mujeres y la edad promedio fue de 20.38 
años (DT = 3.35). Se desarrolló un modelo de 
regresión lineal múltiple para evaluar el papel 
predictor de la inteligencia emocional (aten-
ción emocional, claridad emocional y repa-
ración de las emociones) sobre la felicidad 
subjetiva percibida en estudiantes de trabajo 
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social. La claridad emocional y la reparación 
de las emociones fueron predictores significa-
tivos positivos de la felicidad subjetiva, mien-
tras que la atención emocional fue un predictor 
significativo negativo. Los estudiantes y 
futuros trabajadores sociales tienen que 
entender y manejar sus estados emocionales, 
de tal manera que les permita tanto afrontar 
sus propias frustraciones como constituirse 
en referentes de los usuarios para imponerse a 
sus dificultades. Se corrobora la necesidad de 
fomentar la inteligencia emocional entre los 
estudiantes y futuros trabajadores sociales, ya 
que esto constituye un factor de protección 
que puede aumentar su bienestar y concreta-
mente, su felicidad subjetiva. Las experien-
cias de afecto negativas que sufren los trabaja-
dores sociales demandan planes de estudio en 
los que se fomente la inteligencia emocional.
Palabras clave: servicios sociales, inteli-
gencia emocional, trabajo social, bienestar 
subjetivo, felicidad subjetiva, España.

Abstract

As a result of the excessive bureaucrati-
zation of social service organizations, among 
other factors, social workers have many job 
responsibilities (López & Chaparro, 2006; 
Montagud, 2016). Social workers suffer nega-
tive experiences and a high psychosocial risk 
which affect their well-being and work perfor-
mance (i. e., emotional fatigue, job dissatis-
faction, mental overload, burnout, decrease 
in happiness, ethical conflicts) (Bunce, Lons-
dale, King, Childs, & Bennie, 2019; Cara-
vaca, Carrión, & Pastor, 2018; Grootegoed 
& Smith, 2018; Prada-Ospina, 2019; Sabater, 
De Armas, & Cabezas, 2019; Urien, Díez, & 
Osca, 2019; Vallellano & Rubio-Valdehita, 
2018).

Given this reality, it is very important 
that Social Work students develop, during 
their training process, emotional competen-
cies to cope with such professional demands 
(Bedoya-Gallego, Buitrago-Duque, & Vane-
gas-Arbeláez, 2019; Stanley & Bhuvaneswari, 

2016). The characteristics of the job require 
knowledge of the mechanisms that influence 
the welfare of Social Work students in order 
to incorporate specific training strategies into 
teaching plans that prepare them to face the 
high work demands that can affect their welfare 
and performance (Blakemore & Agllias, 2019; 
Borrego-Alés, Vázquez-Aguado, & Orgam-
bídez-Ramos, 2020; Fernández-Berrocal & 
Extremera, 2009). Despite the considerable 
shortage of research about the implications 
of emotional intelligence in the field of Social 
Work, emotional competence has proven to 
be essential to explain the personal well-being 
of students and social intervention profes-
sionals, characterized by a high burden of 
work and high rates of psychological distress 
and burnout (Bae et al., 2020; Esteban, 2014; 
Mikulic, Crespi, & Radusky, 2015).

A descriptive and correlational cross-sec-
tional study was carried out. 187 students 
of first (n = 105) and second year (n = 82) 
of the University of Malaga´s Social Work 
Degree (Spain) participated. 89.30 % of them 
was women and the average age was 20.38 
years (SD = 3.35). A multiple linear regres-
sion model evaluated the predictive role of 
emotional intelligence (attention, clarity and 
emotional repair) on the subjective happiness 
perceived in Social Work students. Emotional 
clarity and emotional repair were significant 
positive predictors of subjective happiness, 
while emotional attention was a significant 
negative predictor. Of the three independent 
variables, emotional repair was positioned as 
the strongest predictor of the perception of 
subjective happiness. This fact corroborates 
that emotional repair is especially important 
to predict the levels of subjective happiness 
and life satisfaction of university students 
(Cejudo, López-Delgado, & Rubio, 2016; 
Extremera, Salguero, & Fernández-Berrocal, 
2011).

High levels of emotional repair are essen-
tial for proper psychological functioning 
and mental health. In this sense, people tend 
to develop pleasant activities that distract 
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them and therefore contribute to their happi-
ness (Guerra-Bustamante, León-del-Barco, 
Yuste-Tosina, López-Ramos, & Mendo-Lá-
zaro, 2019). Individuals who can clearly 
identify their emotions and believe that they 
can repair their negative moods minimize the 
impact of stressful events and generate more 
positive emotions (Extremera et al., 2011). In 
social workers, emotions can be understood 
both as a dynamic resource, whose research 
can protect professionals and users, and as 
patterns of organizational and professional 
relationships, in which emotional states are 
constituted as phenomena that can be managed 
and controlled during professional practice 
(O’Connor, 2020).

The need to foster emotional intelligence 
among students and future social workers is 
confirmed. It constitutes a protective factor that 
can increase their well-being and, specifically, 
their subjective happiness. The negative expe-
riences of affection that social workers suffer 
demand curricula that promote emotional 
intelligence. The students and future social 
workers have to understand and manage their 
emotional states. It allows them both to face 
their own frustrations and to become referents 
for the users when they overcome their diffi-
culties.
Keywords: social services, emotional intel-
ligence; social work, subjective well-being, 
subjective happiness, Spain.

Introducción

Los trabajadores sociales tienen unas 
elevadas demandas laborales como conse-
cuencia de la excesiva burocratización de 
las organizaciones de servicios sociales 
(López y Chaparro, 2006; Montagud, 2016; 
Soto-Rosales y González-Losada, 2018). En 
este sentido, los trabajadores sociales sufren 
experiencias negativas y un elevado riesgo 
psicosocial que afectan a su bienestar y a su 
propio rendimiento laboral (i. e., cansancio 
emocional, insatisfacción laboral, sobrecarga 
mental, burnout, disminución de felicidad, 

conflictos éticos) (Bunce et al., 2019; Cara-
vaca et al., 2018; Grootegoed y Smith, 2018; 
Prada-Ospina, 2019; Sabater et al., 2019; 
Urien et al., 2019; Vallellano y Rubio-Val-
dehita, 2018). Ante esta realidad es de vital 
importancia que durante su proceso forma-
tivo, los estudiantes de trabajo social desa-
rrollen competencias emocionales para hacer 
frente a dichas exigencias profesionales que 
pueden afectar sus niveles de bienestar y 
rendimiento laboral (Bedoya-Gallego et al., 
2019; Stanley y Bhuvaneswari, 2016). De la 
misma forma, las características del puesto de 
trabajo demandan conocer los mecanismos 
que influyen en el bienestar de los estudiantes 
de trabajo social para poder incorporar estra-
tegias formativas concretas en los planes 
docentes que los preparen para afrontar las 
elevadas exigencias laborales y les permita 
mantener unos niveles adecuados de calidad 
de vida y optimizar su actividad profesional 
(Blakemore y Agllias, 2019; Borrego-Alés et 
al., 2020; Fernández-Berrocal y Extremera, 
2009).

La importancia de la competencia 
emocional en la práctica del trabajo 
social

A pesar de la considerable escasez de inves-
tigaciones en estudiantes y profesionales sobre 
las implicaciones de la inteligencia emocional 
en el ámbito del trabajo social, la compe-
tencia emocional ha demostrado ser funda-
mental para explicar el bienestar personal de 
los profesionales de la intervención social, 
caracterizados por una alta carga de trabajo 
y elevados índices de angustia psicológica 
y burnout (i. e., satisfacción por compasión, 
engagement, satisfacción con la vida, feli-
cidad subjetiva) (Bae et al., 2020; Extremera, 
Durán y Rey, 2005; Mayer, Salovey y Caruso, 
2008; Mikulic et al., 2015; Morilla-Lu-
chena, Borrego-Alés, Orgambídez-Ramos y 
Vázquez-Aguado, 2019). Los trabajadores 
sociales que poseen una adecuada inteligencia 
emocional se encuentran mejor preparados 
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para mantener una buena calidad de vida 
laboral y una apropiada felicidad subjetiva, 
lo cual contribuye a su vez al desarrollo de 
la relación de servicio con el usuario (Dore, 
2019; Ingram, 2013). Así, recientemente en 
el contexto del trabajo social, se ha mani-
festado la importancia de la emoción tanto 
como práctica relacional como un recurso 
que informa de los procesos de creación de 
sentido en las relaciones entre profesionales 
y en la propia intervención con los usuarios 
(O’Connor, 2020). Debido a la relevancia de 
las relaciones en la práctica profesional de los 
trabajadores sociales, el concepto de inteli-
gencia emocional cobra especial interés para 
la formación y actuación de este colectivo 
en distintos ámbitos (Stanley, Buvaneswari y 
Meenakshi, 2020). En este sentido, Morrison 
(2007) considera la importancia de la compe-
tencia emocional en cinco aspectos centrales 
de la intervención de los trabajadores sociales: 
(1) engagement o ilusión hacia el trabajo; (2) 
valoración y observación; (3) toma de deci-
siones; (4) colaboración y cooperación; y (5) 
manejo del estrés, desarrollo de resiliencia y 
estrategias de afrontamiento.

Dicho esto, lo interpersonal, el corazón y lo 
intelectual, la cabeza, se han considerado rele-
vantes para una óptima competencia laboral y 
las materias primas de las que surge un buen 
trabajador social (Sheppard y Charles, 2015). 
Si bien todavía se desconocen las poten-
ciales relaciones y las tensiones entre ambos 
dominios, se ha señalado que la inteligencia 
emocional puede ser el nexo de unión entre 
ambas competencias (Sheppard, Charles, 
Rees, Wheeler y Williams, 2018).

La habilidad para gestionar las reac-
ciones emocionales en entornos de atención 
complejos, i. e., procesos migratorios o situa-
ciones de necesidad, es fundamental para 
los trabajadores sociales, por lo que la inte-
ligencia emocional puede ayudar a los estu-
diantes y futuros profesionales a manejar 
sus reacciones emocionales de manera más 
efectiva (Grant, Kinman y Alexander, 2014; 
Millán‐Franco, Gómez‐Jacinto, Hombrados‐

Mendieta, García‐Martín y García‐Cid, 2019; 
O’Connor, 2020; Sewell, 2020). De la misma 
forma, en la visita domiciliaria, entendida 
como una técnica inherente al trabajo social, la 
competencia emocional juega un papel funda-
mental, por lo que las respuestas emocionales 
de los profesionales durante este proceso 
tienen grandes implicaciones en el éxito de la 
intervención social (Cook, 2020). En defini-
tiva, los estudiantes de trabajo social, como 
futuros profesionales, tienen que entender 
y manejar sus estados emocionales, de tal 
manera que puedan tanto afrontar sus propias 
frustraciones como constituirse en referentes 
de los usuarios a la hora de imponerse a sus 
dificultades (Golightley y Kirwan, 2019).

Conceptualización y operacionalización 
de la inteligencia emocional y la 
felicidad subjetiva

La noción de inteligencia emocional ha sido 
desarrollada considerablemente en los últimos 
tiempos, y se han propuesto diversas escalas 
para medirla (Stanley et al., 2020). Esta puede 
entenderse como la competencia para controlar 
las propias emociones, la habilidad para 
influir en las emociones de los otros y el uso 
de las emociones en contextos de resolución 
de problemas (Bae et al., 2020). Dicho esto, 
Salovey y Mayer (1990) presentan un modelo 
teórico empíricamente demostrado sobre la 
concepción y manifestación de la inteligencia 
emocional en un conjunto de competencias 
o habilidades: (1) la percepción emocional o 
destreza en la identificación de las emociones 
tanto propias como ajenas; (2) la facilita-
ción emocional o la destreza para utilizar las 
emociones para apoyar el razonamiento; (3) la 
comprensión emocional o destreza para resolver 
problemas y reconocer emociones similares; 
y (4) la dirección emocional o destreza para 
entender los alcances de los hechos  sociales en 
las emociones y la regulación de las emociones 
propias y ajenas.

Posteriormente, Salovey, Mayer, Goldman, 
Turvey y Palfai (1995), al proponer la noción 
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de meta-mood experience, presentan la Trait 
Meta-Mood Scale (TMMS). Esta recoge tres 
dimensiones claves en la conceptualización y 
evaluación de la inteligencia emocional: (1) 
la atención de las emociones o el nivel en el 
que un sujeto es consciente, vigila y delibera 
sobre sus estados de ánimo y emociones; (2) 
la claridad emocional o el nivel en el que un 
sujeto conoce y comprende sus estados de 
ánimo; y (3) la reparación de las emociones o 
el nivel en que una persona regula y modera 
sus emociones. Desde esta perspectiva, el 
rasgo de la inteligencia emocional se refiere 
a una disposición conductual que incluye la 
capacidad de participar en el procesamiento 
complejo de información sobre las emociones 
propias y ajenas, y la capacidad de utilizar esta 
información para guiar el pensamiento y el 
comportamiento, cumpliendo funciones adap-
tativas fundamentales para el bienestar de los 
individuos (Mayer et al., 2008; Ye, Yeung, Liu 
y Rochelle, 2019).

En las últimas décadas se ha apreciado un 
aumento importante de la investigación sobre 
la felicidad y sus relaciones con el bienestar, la 
calidad de vida laboral y los estados emocio-
nales positivos de los diferentes colectivos 
profesionales que desarrollan intervención 
social (Sánchez-Álvarez, Extremera y Fernán-
dez-Berrocal, 2016). La felicidad se puede 
entender como un estado emocional, fruto de 
la interacción de los diferentes condicionantes 
que operan sobre los sujetos, que genera 
respuestas que ejercen resultados positivos 
en diversos ámbitos de la vida y, en última 
instancia, acaba beneficiando al conjunto 
de la sociedad (i. e., autorrealización con el 
trabajo) (Pulido y Herrera, 2018). En este 
sentido, la felicidad subjetiva se concibe más 
duradera que los estados de ánimo momen-
táneos o diarios, aunque es modificable y, 
por tanto, es factible su desarrollo a medio o 
largo plazo (Extremera y Fernández-Berrocal, 
2014). Desde esta perspectiva, en palabras de 
Diener, Suh, Lucas y Smith (1999) la felicidad 
se materializa en la conjunción de tres dimen-
siones interrelacionadas: (1) el afecto negativo 

escasamente habitual; (2) los casos habituales 
de afecto positivo; y (3) una elevada satisfac-
ción vital.

El efecto de la inteligencia emocional en 
las variables psicosociales que influyen 
en el bienestar de los trabajadores 
sociales

Tal y como se ha señalado, debido al énfasis 
en la práctica basada en las relaciones, la 
competencia emocional es de relevancia para 
los estudiantes y futuros trabajadores sociales. 
Niveles elevados de inteligencia emocional 
están asociados con una amplia gama de 
resultados intrapersonales positivos y se ha 
señalado que esta es un apropiado predictor 
del afrontamiento adaptativo ante las adver-
sidades de la vida (Gómez-Romero, Limo-
nero, Toro, Montes-Hidalgo y Tomás-Sábado, 
2018). En estudiantes de trabajo social la inte-
ligencia emocional, concretamente la evalua-
ción y la expresión de las emociones, es un 
predictor positivo significativo de la resiliencia 
(Bunce et al., 2019; Stanley y Bhuvaneshwari, 
2018); la claridad emocional es predictora de 
la capacidad de solucionar problemas sociales 
y, en parte, la orientación negativa hacia los 
problemas puede explicarse por altos niveles 
de atención emocional (Augusto, Aguilar-Lu-
zón y Salguero, 2008).

Las habilidades efectivas para el manejo 
de las emociones pueden ayudar a presentes 
y futuros trabajadores sociales a resistir la 
naturaleza estresante de su profesión (Grant 
y Kinman, 2012; Samper-García, Mesu-
rado, Richaud y Llorca, 2016), y se señala 
que los trabajadores sociales logran mejorar 
sus niveles de resiliencia individual a través 
de una elevada claridad emocional (Crowder 
y Sears, 2017). En profesionales del trabajo 
social en España la claridad emocional se ha 
manifestado como predictora significativa de 
la dimensión realización personal del burnout 
y de las tres dimensiones del engagement 
(vigor, dedicación y absorción), mientras que 
la reparación emocional ha sido predictora 
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de las dimensiones dedicación y absorción 
del engagement y agotamiento emocional del 
burnout (Esteban, 2014). De esta forma, en 
términos generales, se observa cómo en traba-
jadores sociales la claridad y la reparación de 
las emociones poseen una relación directa con 
los indicadores de calidad de vida laboral (i. 
e., ilusión por el trabajo) (Esteban-Ramiro y 
Fernández-Montaño, 2017).

Actualmente las explicaciones disposicio-
nales de la felicidad enfatizan la importancia 
de la inteligencia emocional, y se señala que 
esta puede predecir la felicidad más allá de la 
influencia de los cinco grandes rasgos de perso-
nalidad (apertura a la experiencia, responsa-
bilidad, extroversión, amabilidad e inesta-
bilidad emocional o neuroticismo) (Callea, 
De Rosa, Ferri, Lipari y Costanzi, 2019; 
Chamorro-Premuzic, Bennett y Furnham, 
2007). Así, se ha identificado la inteligencia 
emocional como predictora del bienestar y de 
la felicidad subjetiva de estudiantes universi-
tarios (Extremera & Rey, 2016; Ruiz-Aranda, 
Extremera, & Pineda-Galán, 2014; Ye et al., 
2019). Recientes metaanálisis han ratificado 
la relación significativa positiva entre la inte-
ligencia emocional y el bienestar subjetivo de 
este colectivo (Sánchez-Álvarez et al., 2016).

Resultados en adolescentes residentes 
en España han mostrado que, a medida 
que aumenta la claridad y la reparación de 
las emociones, los sujetos se perciben más 
felices, mientras que la atención emocional 
no evidenció asociación (Guerra-Bustamante 
et al., 2019). Dificultades en la regulación 
de las emociones, una desmedida atención 
emocional, una insuficiente claridad emocional 
e incapacidad para solicitar ayuda cuando se 
necesita predicen comportamientos suicidas en 
adolescentes argentinos (Galarza, Castañeiras 
y Fernández, 2018). En investigaciones con 
estudiantes universitarios del sur de España, 
la claridad emocional predijo el bienestar 
psicológico, el optimismo y el pesimismo; la 
atención emocional, el optimismo y el pesi-
mismo, y la regulación emocional, los niveles 
de optimismo y el pesimismo disposicional 

(Augusto-Landa, Pulido-Martos y Lopez-
Zafra, 2011). En este sentido, se ha señalado 
que la reparación emocional puede contri-
buir a predecir la felicidad subjetiva de estos 
universitarios (Extremera et al., 2011). De la 
misma forma, en estudiantes universitarios en 
territorio español, los altos niveles de repara-
ción emocional predijeron la satisfacción con 
la vida, mientras que elevadas puntuaciones 
en atención emocional se asociaron negati-
vamente con la satisfacción vital (Cejudo et 
al., 2016). En profesionales de la interven-
ción social en el sur de España, los sujetos 
con índices elevados de claridad y reparación 
emocional y una atención emocional mode-
rada presentaron mayores niveles de felicidad 
subjetiva (Extremera et al., 2005).

Interés y objetivo del estudio

Dicho esto, hasta la fecha existe escasa 
investigación sistemática que haya explo-
rado las implicaciones de las emociones y 
la inteligencia emocional en el bienestar de 
estudiantes y profesionales del trabajo social 
(Grant et al., 2014; Ibrahim, Jarimal, Nawi y 
Ahmad, 2018; O’Connor, 2020). Concreta-
mente, en estudiantes y trabajadores sociales 
las investigaciones sobre las relaciones entre 
las dimensiones de la inteligencia emocional y 
la felicidad subjetiva siguen siendo residuales, 
especialmente en territorio español (Stanley et 
al., 2020). El objetivo principal de esta investi-
gación es evaluar el rol predictor de las dimen-
siones de la inteligencia emocional (atención 
emocional, claridad emocional y reparación 
de las emociones) sobre la felicidad subjetiva 
percibida en una muestra de estudiantes de 
Trabajo Social de una universidad pública del 
sur de España. En este sentido, se plantean las 
siguientes hipótesis:

H1a: La atención emocional es un 
predictor significativo de la felicidad 
subjetiva
H1b: La claridad emocional es un 
predictor significativo de la felicidad 
subjetiva
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H1c: La reparación de las emociones es 
un predictor significativo de la felicidad 
subjetiva

Metodología

Diseño de investigación, muestreo y 
recolección de datos

Se realizó un estudio de carácter explora-
torio, descriptivo y correlacional de corte trans-
versal. Se llevó a cabo un muestreo por conve-
niencia utilizándose los siguientes criterios de 
selección: (1) Estar matriculado en Trabajo 
Social en la Universidad de Málaga (España); 
(2) ser estudiante de primer o segundo curso; 
(3) no haber recibido ninguna formación espe-
cífica en competencias emocionales. Partici-
paron 187 estudiantes de primer año (n = 105) 
y segundo curso (n = 82) de Trabajo Social 
de la Universidad de Málaga (España). En 
cuanto a las características sociodemográ-
ficas de la muestra, el 89.30 % eran mujeres 
y la edad media de los participantes se situó 
en 20.38 años (DT = 3.35). En función de la 
naturaleza de las hipótesis de investigación, 
se desarrolló un modelo de regresión lineal 
múltiple para evaluar el papel predictor de la 
atención emocional, la claridad emocional y 
la reparación emocional sobre la percepción 
de felicidad subjetiva.

La información se recopiló entre marzo y 
abril de 2019. Los cuestionarios se aplicaron 
al comienzo de la clase, cediendo a los estu-
diantes todo el tiempo necesario para comple-
tarlos. Se les informó sobre los objetivos de 
la investigación y la confidencialidad de sus 
datos, y se les solicitó su consentimiento para 
colaborar. A cada uno de los participantes se 
le proporcionó un documento en el que se 
incluía la descripción de la investigación y 
una serie de normas generales, la compila-
ción de los instrumentos (Trait Meta-Mood 
Scale, TMMS y Subjective Happiness Scale, 
SHS) e información sociodemográfica rele-
vante (sexo, edad, curso). Durante el desa-
rrollo de la investigación se respetaron todos 

los principios éticos de la National Associa-
tion of Social Workers (NASW, 2017) y de la 
American Psychological Association (APA, 
2019).

Se utilizó el paquete estadístico STATA 
v.13 para desarrollar el análisis de datos. Los 
estadísticos descriptivos obtenidos fueron la 
media, la desviación típica, la curtosis y la 
asimetría. Se comprobó que se cumplían los 
supuestos de normalidad, multicolinealidad 
y homocedasticidad de manera previa a la 
ejecución del análisis. Las correlaciones entre 
las variables se obtuvieron utilizando la corre-
lación de Pearson (nivel de significatividad de 
.05, bilateral) y los coeficientes de fiabilidad 
de las escalas se calcularon a través del alpha 
de Cronbach. La regresión lineal múltiple se 
utilizó para evaluar la capacidad de la aten-
ción emocional, la claridad emocional y la 
reparación de las emociones para predecir los 
niveles de felicidad subjetiva percibida.

Instrumentos

La inteligencia emocional fue medida a 
través de la Trait Meta-MoodScale (TMMS) 
de Salovey et al. (1995), en su versión en 
castellano de Fernández-Berrocal, Extremera 
y Ramos (2004). Los 24 ítems se distribuyen 
en tres dimensiones de ocho ítems cada una: 
atención emocional, claridad emocional y 
reparación de las emociones. Las respuestas 
de todos los ítems se realizan a través de una 
escala tipo Likert de 1 (nada de acuerdo) a 5 
(totalmente de acuerdo). La fiabilidad de los 
instrumentos (alpha de Cronbach) se situó en 
todos los casos por encima de lo recomendable: 
atención emocional (.86), claridad emocional 
(.90) y reparación de las emociones (.84).

La felicidad subjetiva fue evaluada por 
medio de la Subjective Happiness Scale 
(SHS) de Lyubomirsky y Lepper (1999), 
versión en castellano, de Extremera y Fernán-
dez-Berrocal (2014). El instrumento consta de 
cuatro ítems y todas las respuestas se realizan 
a través de una escala tipo Likert que varía 
entre 1 y 7. En general, me considero (1. Una 
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persona no muy feliz - 7. Una persona muy 
feliz), 2. Comparado con la mayoría de la 
gente que me rodea, me considero (1. Menos 
feliz - 7. Más feliz), 3. Algunas personas 
suelen ser muy felices. Disfrutan la vida a 
pesar de lo que ocurra, afrontando la mayoría 
de las cosas. ¿En qué medida te consideras una 
persona así? (1. Nada en absoluto - 7. En gran 
medida), 4. Algunas personas suelen ser muy 
poco felices. Aunque no están deprimidas, no 
parecen tan felices como ellas quisieran. ¿En 
qué medida te consideras una persona así? (1. 
Nada en absoluto - 7. En gran medida). La 
fiabilidad de la felicidad subjetiva (α de Cron-
bach) fue adecuada (.81).

Resultados

La Tabla 1 presenta un resumen de los esta-
dísticos descriptivos y de las correlaciones 
desarrolladas. La media de felicidad subjetiva 
se situó en 5.28 (DT = 1.04), mientras que para 
las dimensiones de inteligencia emocional de 
mayor a menor fueron: atención emocional 
3.66 (DT = .74), reparación de las emociones 

3.40 (DT = .76) y claridad emocional 3.32 
(DT = .83). En este sentido, se observa cómo 
la muestra evidenció altas puntuaciones en el 
conjunto de variables estudiadas, demostrán-
dose altos niveles de felicidad subjetiva, aten-
ción emocional, claridad emocional y repara-
ción de las emociones.

De la misma forma, se observó una relación 
significativa y positiva entre dos de las dimen-
siones de la inteligencia emocional (claridad, 
reparación) y la felicidad subjetiva. En base a 
Cohen (1988), los respectivos análisis, a través 
del coeficiente de correlación de Pearson, 
evidenciaron una correlación significativa, 
mediana y positiva, entre la felicidad subje-
tiva y la claridad emocional (r = .33, p < .01) 
y aún más intensa entre la felicidad subjetiva 
y la reparación de emociones (r = .50, p < 
.01). Sin embargo, para el caso de atención 
emocional no se observó dicha relación (r = 
-.13, n.s). Se concluye que las altas puntua-
ciones en claridad y reparación emocional 
estuvieron asociadas con niveles elevados de 
felicidad subjetiva.

Tabla 1
Estadísticos descriptivos y correlaciones de todas las variables del estudio.

1 2 3 4

1. Atención emocional (.86)
2. Claridad emocional .08 (.90)

3. Reparación de las emociones -.01 .39** (.84)
4. Felicidad subjetiva -.13 .33** .50** (.81)

Media 3.66 3.32 3.40 5.28
Desviación Típica .74 .83 .76 1.04

Curtosis -.05 -.70 -.49 .86
Asimetría -.45 .04 -.13 -.88

Nota: En la diagonal, los coeficientes de fiabilidad entre paréntesis.
** p < .01

Se llevó a cabo un modelo de regresión 
lineal múltiple donde las variables (atención 
emocional, claridad emocional y reparación 

de las emociones) se consideraron como varia-
bles predictoras y la felicidad subjetiva como 
variable resultado. Los supuestos de norma-
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lidad, multicolinealidad y homocedasticidad 
se comprobaron antes de la realización del 
análisis. En la Tabla 2 se presenta el modelo de 
regresión lineal múltiple de las dimensiones 
de inteligencia emocional sobre la felicidad 
subjetiva. El modelo de regresión resultó ser 
estadísticamente significativo: F (3.182) = 
24.63, p < .01. La varianza total explicada por 
el modelo fue del 27.70 %. Todos los coefi-
cientes VIF de las variables predictoras fueron 
inferiores a 10. Las tres dimensiones de inteli-

gencia emocional se mostraron como predic-
toras significativas de la felicidad subjetiva, 
con los siguientes valores: ß = -.14 (p < .05) 
para atención emocional, ß =.17 (p < .05) para 
claridad emocional, y ß = .43 (p < .01) para 
reparación de emociones. De esta forma, se 
confirmaron todas las hipótesis del estudio 
(H1a, H1b, H1c). De las tres variables inde-
pendientes, la reparación de las emociones se 
mostró como el predictor más potente de la 
felicidad subjetiva percibida.

Tabla 2
Modelo de regresión lineal múltiple sobre felicidad subjetiva.

Coef. SE t p β VIF

Atención 
emocional -.19 .09 -2.21 .03 -.14 1.19

Claridad 
emocional .21 .09 2.49 .01 .17 1.19

Reparación de 
las emociones .59 .09 6.32 .00 .43 1.01

CTE 3.27 .46 7.15 .00 - -
F (3,182) = 24.63, p < .01, con R2 ajustado de .2770 (27.70 %)

Discusión

Las elevadas exigencias profesionales a 
las que se enfrentan los trabajadores sociales 
hacen de este un colectivo muy vulnerable a 
los riesgos psicosociales (i. e., disminución del 
bienestar, reducción del rendimiento laboral) 
(Caravaca et al., 2018; López y Chaparro, 
2006; Montagud, 2016; Prada-Ospina, 2019). 
Es necesario que durante su formación, los 
estudiantes y futuros profesionales del trabajo 
social desarrollen competencias emocionales 
para afrontar dichas demandas laborales, 
por lo que previamente es imprescindible 
conocer los mecanismos específicos que 
influyen en su bienestar. El objetivo funda-
mental de esta investigación fue comprobar 
la función predictora de las dimensiones de la 
inteligencia emocional (atención emocional, 
claridad emocional y reparación emocional) 

sobre la felicidad subjetiva percibida de estu-
diantes de Trabajo Social de la Universidad de 
Málaga.

Los resultados del modelo de regresión 
mostraron que la claridad emocional y la 
reparación de las emociones son predictores 
significativos positivos de la felicidad subje-
tiva, mientras que la atención emocional es 
un predictor significativo negativo. En este 
sentido, las tres hipótesis de la investiga-
ción (H1a, H1b, H1c) pudieron ser confir-
madas. Los estudiantes con elevados niveles 
de claridad y reparación de las emociones y 
moderados de atención emocional presentaron 
mayores índices de felicidad subjetiva perci-
bida. Estos hallazgos son similares a otros 
estudios con profesionales de la intervención 
social en el sur de España, en donde se mani-
festó la importancia de la adecuación de los 
niveles de las tres dimensiones de la inteli-
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gencia emocional para la positiva percep-
ción de felicidad subjetiva de estos colectivos 
(Extremera et al., 2005). De la misma forma, 
en adolescentes argentinos se ha señalado que 
problemas en la regulación de las emociones, 
una excesiva atención emocional y una escasa 
claridad emocional predicen comportamientos 
suicidas (Galarza et al., 2018). Cada una de 
las emociones tiene una función positiva y las 
situaciones que causan molestias son inevi-
tables, por lo que la percepción de felicidad 
subjetiva no depende de la ausencia de situa-
ciones incómodas, sino del equilibro entre lo 
agradable y lo desagradable (Guerra-Busta-
mante et al., 2019).

En la presente investigación las tres dimen-
siones de inteligencia emocional se mostraron 
como predictoras significativas de la felicidad 
subjetiva, apoyando estudios previos que 
han señalado que la inteligencia emocional 
predice la felicidad, incluso controlando el 
efecto de los cinco grandes rasgos de la perso-
nalidad (Callea et al., 2019; Chamorro-Pre-
muzic et al., 2007). Los hallazgos de este 
trabajo corroboran las investigaciones con 
estudiantes universitarios en donde la inteli-
gencia emocional se mostró como predictora 
del bienestar y la felicidad subjetiva (Extre-
mera y Rey, 2016; Ruiz-Aranda et al., 2014; 
Sánchez-Álvarez et al., 2016; Ye et al., 2019). 
Desde este planteamiento, el rasgo de inteli-
gencia emocional cumple funciones adapta-
tivas fundamentales para la felicidad de las 
personas, incluyendo la capacidad de parti-
cipar en el procesamiento complejo de infor-
mación sobre las emociones y la capacidad de 
utilizar esta información para guiar el pensa-
miento y el comportamiento (Ye et al., 2019).

De esta forma, una adecuada inteligencia 
emocional está asociada intensamente en 
estudiantes y trabajadores sociales con un 
amplio espectro de resultados intraperso-
nales positivos (i. e., resiliencia, engage-
ment, felicidad subjetiva), siendo predictora 
del afrontamiento adaptativo ante las vicisi-
tudes de la vida (Bunce et al., 2019; Esteban, 
2014; Gómez-Romero et al., 2018; Stanley y 

Bhuvaneshwari, 2018). Los sujetos emocio-
nalmente inteligentes son capaces de entender 
las emociones generadas en su contexto, algo 
fundamental para los presentes y futuros traba-
jadores sociales, comprendiendo sus causas y 
consecuencias y, en base a ello, implementar 
estrategias para reparar y controlar los estados 
emocionales que pueden generar efectos 
psicosociales negativos (Esteban, 2014; 
Mikulic et al., 2015).

Los hallazgos de este estudio señalan que 
la claridad emocional y especialmente la repa-
ración de las emociones son predictoras posi-
tivas significativas de la felicidad subjetiva de 
los estudiantes de Trabajo Social de la Univer-
sidad de Málaga. Estos resultados sugieren 
que, a medida que aumenta la capacidad de 
comprensión y regulación de las emociones, 
también aumenta la felicidad subjetiva perci-
bida. En este sentido, los resultados obtenidos 
son coherentes con otras investigaciones 
desarrolladas en territorio español, donde se 
comprobó que los adolescentes se perciben 
más felices cuando evidencian niveles 
elevados de claridad y reparación emocional 
(Guerra-Bustamante et al., 2019) y que en 
las estudiantes universitarias, la claridad y 
la regulación emocional se asocian positi-
vamente con los componentes del bienestar 
psicológico (Augusto-Landa et al., 2011).

La influencia positiva de la claridad y la 
reparación emocional sobre la calidad de vida 
laboral de los propios trabajadores sociales ha 
sido ratificada en relación a la ilusión por el 
trabajo (Esteban-Ramiro y Fernández-Mon-
taño, 2017). De la misma forma, el rol de la 
claridad emocional para predecir resultados 
positivos en estudiantes de trabajo social y 
trabajadores sociales se ha comprobado, entre 
otros, en la capacidad para resolver problemas 
sociales, en los niveles de resiliencia indivi-
duales y en las dimensiones del engagement 
(Augusto et al., 2008; Crowder y Sears, 2017; 
Esteban, 2014). Así, los estudiantes y traba-
jadores sociales con mayor capacidad para 
comprender sus emociones en situaciones 
estresantes dedicarán menos tiempo aten-
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diendo a sus reacciones emocionales, mante-
niendo sus pensamientos en otras áreas que 
bien le generen bienestar o bien le permitan 
desarrollar estrategias de afrontamiento 
y reparación emocional más adaptativas 
(Augusto-Landa et al., 2011; Samper-García 
et al., 2016).

El hecho de que de las tres variables inde-
pendientes, la reparación emocional se situara 
como la predictora más fuerte de la percep-
ción de felicidad subjetiva, corrobora que en 
estudiantes universitarios la reparación de las 
emociones es especialmente importante para 
predecir sus niveles de felicidad subjetiva y de 
satisfacción vital (Cejudo et al., 2016; Extre-
mera et al., 2011). Unos elevados niveles de 
reparación emocional son fundamentales para 
el funcionamiento psicológico apropiado y 
la salud mental de las personas, las cuales 
tienden a desarrollar actividades placenteras 
que las distraen y por tanto, contribuyen a su 
felicidad (Guerra-Bustamante et al., 2019). En 
esta misma línea, en trabajadores sociales se 
ha ratificado la trascendencia de la reparación 
de las emociones para predecir positivamente 
elementos tan importantes para el bienestar 
del colectivo como el engagement o el propio 
burnout (Esteban, 2014). Los individuos que 
pueden identificar claramente sus emociones 
y creen que pueden reparar sus estados de 
ánimo negativos minimizan el impacto de los 
eventos estresantes y generan emociones más 
positivas (Extremera et al., 2011).

Los resultados muestran que la atención 
de las emociones es un predictor significa-
tivo negativo de la felicidad subjetiva perci-
bida en los estudiantes de trabajo social. 
Estos hallazgos están en sintonía con estu-
dios previos de universitarios en España, en 
donde una excesiva atención emocional se 
asoció negativamente con la satisfacción con 
la vida (Cejudo et al., 2016). Concretamente, 
en estudiantes de trabajo social, un aumento 
de la atención emocional explicó parte de 
la varianza de la orientación negativa hacia 
los problemas, lo que plantea que quienes 
evidencian elevados niveles de atención 

emocional tienden a perpetuar sus estados de 
ánimo negativos (Augusto et al., 2008). En 
este sentido, aunque la atención emocional 
es necesaria para la adaptación del sujeto al 
ambiente, una excesiva atención se asocia 
con elementos incompatibles con la felicidad 
como la ansiedad, la rumiación y la catastro-
fización (Guerra-Bustamante et al., 2019). Se 
corrobora la necesidad de fomentar el cultivo 
de la inteligencia emocional entre los estu-
diantes y futuros trabajadores sociales, ya 
no solo como factor de protección que puede 
aumentar su bienestar, sino también como 
una habilidad práctica relevante que puede 
mejorar la eficacia de su intervención profe-
sional ante las elevadas demandas profesio-
nales (Bae et al., 2020).

En la formación de los estudiantes de 
trabajo social, generalmente no se ha dado 
la atención que merece al desarrollo de las 
competencias relacionadas con el manejo y 
la regulación emocional, sobre todo teniendo 
en cuenta que la práctica del trabajo social es 
emocionalmente exigente y que la carencia de 
esta competencia tiene un efecto negativo en 
la calidad de la actividad profesional (Stanley 
y Bhuvaneswari, 2016; Stanley et al., 2020). 
Así, es necesario aumentar los contenidos 
enfocados al desarrollo de la competencia 
emocional en los planes formativos de trabajo 
social (Bae et al., 2020; Bedoya-Gallego et 
al., 2019).

Entre las limitaciones del estudio se señala, 
en primer lugar, el desarrollo de un muestreo por 
conveniencia, por lo que no permite la genera-
lización de los resultados. En segundo término, 
el diseño transversal impide atribuir relaciones 
de causalidad entre las variables analizadas. 
De esta forma, el enfoque transversal se cons-
tituye como una foto que no puede describir 
totalmente la realidad. En tercera instancia, el 
uso de cuestionarios conlleva la existencia de 
ciertos sesgos en las respuestas (i. e., deseabi-
lidad social, fatiga) que pueden llegar a sobre-
dimensionar los resultados.

Dado que los resultados de este estudio son 
una aproximación exploratoria al objeto de 
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investigación, futuras líneas de investigación 
deberían ser desarrolladas con mayor funda-
mentación empírica y orientadas a subsanar 
algunas de las limitaciones anteriormente 
expuestas. Por ejemplo, diseños que incluyan 
a los mismos sujetos durante su formación 
y, posteriormente, tras su inserción laboral 
serían ciertamente interesantes. Además, en 
futuros estudios sería relevante detectar, a 
través de modelos de regresión curvilínea, 
el nivel de atención emocional óptimo para 
los diversos indicadores de calidad de vida 
laboral, rendimiento laboral y bienestar (i. 
e., felicidad subjetiva) de presentes y futuros 
trabajadores sociales. En este sentido, si bien 
unos elevados niveles de atención emocional 
han demostrado ser predictores significativos 
de una disminución de la felicidad subjetiva, 
niveles demasiado reducidos de atención 
emocional deberían ser contraproducentes, ya 
que el sujeto no sería capaz de ser consciente 
de su propio estado emocional y actuar en base 
a él para repararlo. De la misma forma, en el 
futuro sería interesante analizar el comporta-
miento de estas variables y otras similares, ya 
no solo en estudiantes, sino propiamente en 
profesionales del trabajo social.

En base al éxito que proporciona la compe-
tencia emocional en el ámbito individual, 
grupal y organizativo del trabajo social, son 
evidentes sus implicaciones en el contexto 
educativo (Dore, 2019). Así, especialmente 
en el nivel de educación superior existe un 
vacío en la preparación de los estudiantes 
para desarrollar las habilidades propias de la 
inteligencia emocional, claves para su éxito 
personal y para su adecuación a las demandas 
laborales. Los estudiantes y futuros trabaja-
dores sociales deben conocer y manejar las 
emociones, posibilitándoles tanto el afron-
tamiento de sus propias frustraciones, como 
servir de estímulo a los usuarios para superar 
sus dificultades. En el campo del trabajo social 
las emociones son un aspecto clave en el 
desarrollo del compromiso, la observación, la 
toma de decisiones, la planificación y la inter-
vención con el usuario, por lo que durante el 

proceso formativo, la puesta en valor de las 
relaciones sociales y de las emociones debe 
ser una preocupación central para la disciplina 
(Morrison, 2007). Las frecuentes experiencias 
de afecto negativas, tales como la ansiedad o 
el dolor, a las que se ven expuestos los profe-
sionales del trabajo social durante su actividad 
laboral, demandan que los planes de estudio 
integren programas preventivos en donde 
se fomente el desarrollo de la inteligencia 
emocional (Fernández-Berrocal y Extremera, 
2009).

Entre las propuestas de intervención para 
mejorar el nivel de competencia emocional 
de los estudiantes y futuros trabajadores 
sociales, se señalan el desarrollo de talleres 
para potenciar las habilidades emocionales en 
los primeros años de formación y la elabora-
ción de portafolios en donde los estudiantes 
realicen registros reflexivos en torno a sus 
estados emocionales (Grant et al., 2014). 
Además, la simulación y el juego de roles 
pueden mejorar las capacidades de regulación 
emocional de los estudiantes de trabajo social 
y prepararlos para las elevadas exigencias 
laborales de su práctica profesional (Sewell, 
2020). Aunque el enfoque de este estudio se 
centra en el análisis y posterior desarrollo de 
competencias personales en los estudiantes 
y futuros trabajadores sociales -inteligencia 
emocional-, no se deben obviar las causas 
estructurales del estrés en el ámbito de los 
servicios sociales y por tanto, las consecuen-
cias de las condiciones de trabajo patógenas, 
incluso en trabajadores sociales emocional-
mente inteligentes (Grant y Kinman, 2012).

En conclusión, los resultados indican que 
una parte importante de la felicidad subjetiva 
percibida de los estudiantes y futuros trabaja-
dores sociales puede ser predicha a partir de 
los niveles de atención, claridad y reparación 
emocional. Así, se manifiesta la pertinencia 
de fomentar el desarrollo de su inteligencia 
emocional para aumentar su felicidad subje-
tiva y, en última instancia, para que probable-
mente se puedan adaptar mejor a las vicisi-
tudes de la vida profesional y personal (Callea 
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et al., 2019). En los trabajadores sociales las 
emociones pueden entenderse tanto como un 
recurso dinámico, cuya investigación puede 
proteger a profesionales y usuarios, como 
patrones de relaciones organizacionales y 
profesionales en los que los estados emocio-
nales se constituyen como fenómenos que 
pueden ser manejados y controlados durante 
la práctica profesional (O’Connor, 2020). Los 
estudiantes y futuros trabajadores sociales 
tienen que entender y manejar sus estados 
emocionales, permitiéndoles tanto el afron-
tamiento de sus propias frustraciones como 
constituirse en referentes de los usuarios a la 
hora de imponerse a sus dificultades.
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